
 

CATEQUESIS 20 de diciembre 2018: Navidad es celebrar a un Dios inédito  

Queridos hermanos: 

Dentro de seis días celebraremos la Navidad, y podríamos preguntarnos: ¿Cómo 
es esa fiesta que a Dios le gustaría que celebráramos? El Evangelio nos habla de 
las sorpresas y cambios de vida que trajo consigo aquella primera Navidad de la 
historia. Cómo la llegada de Dios cambió de manera radical los planes de María y 
José. Y la sorpresa más grande llega en la noche de Navidad, cuando el Altísimo 
aparece como un niño pequeño, reconocido solo por unos sencillos pastores. 

Navidad significa acoger en la tierra las sorpresas del Cielo y celebrar a un Dios que 
revoluciona nuestras lógicas humanas. Vivir la Navidad es entender que la vida no 
se programa sino que se da, que no podemos vivir para nosotros mismos sino para 
Dios, que descendió hasta nosotros para ayudarnos. 

Procuremos no mundanizar la Navidad, ni convertirla en una bonita fiesta tradicional 
pero centrada en nosotros y no en Jesús. Celebraremos la Navidad si sabemos 
dedicar tiempo al silencio, como hizo José; si le decimos a Dios “aquí estoy”, como 
María; si salimos de nosotros mismos para ir al encuentro de Jesús, como los 
pastores; si no nos dejamos cegar por el brillo de luces artificiales, de regalos y 
comidas, y en cambio ayudamos a alguien que pasa necesidad, porque Dios se hizo 
pobre en Navidad. 

 


